
Introducción 

Los psicólogos evolutivos coinciden en afirmar
que los padres influyen en el desarrollo gene-
ral de los hijos y en el desarrollo social en par-
ticular. Y esto es así porque los padres realizan
unas funciones en donde se establecen unas
relaciones intrafamiliares que van contribu-
yendo al desarrollo socio-emocional del niño.
Al producirse las interacciones, los padres des-
pliegan estilos educativos y prácticas de crian-
za y explícitamente van socializando a los
hijos. 

En principio, los padres inician un proyecto vital
educativo que van llenando de contenido a medi-
da que realizan sus funciones. Cada padre reali-
zará sus funciones más o menos acertadamente
de acuerdo a cómo se impliquen personal y emo-
cionalmente en el cuidado y la crianza de sus
hijos, al cariño y al afecto que establezcan con los
hijos, al grado de estimulación del desarrollo que
pongan en marcha y a la función socializadora
que realicen.

Para ello, los padres deberían garantizar el sus-
tento, alojamiento y cuidado de los hijos mien-
tras fuese necesario, deberían estar atentos y
sensibles a las necesidades emocionales de los
hijos, deberían controlar el comportamiento,
el equilibrio, las necesidades y los apoyos
cuando se necesiten y siempre deberían esta-
blecer la apertura hacia otros contextos educa-
tivos, hacia las relaciones humanas y hacia los
amigos. 

Como decíamos, el grado de implicación que
vayan estableciendo irá marcando las relacio-
nes padres-hijo y, en consecuencia, una mejor
o peor interacción. Son pues las interacciones
las que van a determinar el clima emocional.
Por ello, son muy importantes tanto las prime-
ras relaciones —las de apego— como todas las
que van ocurriendo a través de todo el ciclo
vital y que incluyen a las relaciones de díada,
tríada y a todas las redes sociales que se van
estableciendo en las etapas evolutivas ya que la
familia es un microsistema dentro del macro-
sistema sociedad. 
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Es decir, en la familia (como sistema de rela-
ciones en interacción, enmarcado en múltiples
contextos de influencias que sufren procesos
sociales e históricos de cambio), cada una de
las relaciones familiares va a afectar a todos los
otros miembros de la familia y todas las rela-
ciones van a ejercer una influencia mutua.

El logro de unas buenas interacciones repercuti-
rá en una mejor socialización. La socialización
implica convertirse en un miembro idóneo de la
comunidad social, en desarrollar la personalidad
y la adaptación a la vida social. Los padres con-
tribuyen al desarrollo social de los niños facili-
tando un clima adecuado de seguridad y acepta-
ción y mediante estimulaciones tempranas,
sensoriales, afectivas y sociales (Hurlock, 1978).
También por impregnación (Moraleda, 1980),
mediante la iniciación en la lengua materna, en
juegos, reuniones familiares, distracciones, cal-
ma, paz, valores. Se convierten en modelos edu-
cativos que permiten al niño descubrir el contac-
to con el otro y con el grupo, las prohibiciones,
la solidaridad y los valores (Bandura, 1989).
Bronfrenhenner (1986) señala que los padres
guían al niño para que pueda incorporarse a
patrones en uso de actividad progresivamente
más compleja y a comportarse de forma aproba-
da socialmente.

El proceso de socialización se extiende a lo lar-
go de todo el ciclo vital y la unidad de análisis
se abre a la díada, a la tríada y al grupo, pero en
la familia es donde por primera vez interactúa
el niño con otros seres humanos y en donde
adquiere normas básicas de comportamiento
(Musitu et al., 1988) pues los padres se con-
vierten en agentes de socialización activos. Tie-
ne carácter unidireccional y bidireccional (Par-
ke et al., 1992), alcanza la dimensión ecológica
(Musitu et al., 1988), se extiende a una visión
interdisciplinar (Hoffman, 1991) y se contem-
pla bajo una perspectiva integradora (Palacios
et al., 1994). Es decir, en la socialización tiene
importancia la inteligencia, el desarrollo cogni-
tivo y las capacidades lingüísticas y de comuni-
cación, y el papel educativo de la familia y del

contexto social en el que se integra. Así, la
familia encauza la vida del niño en interacción
con los distintos contextos; por ello, su influen-
cia se va prolongando y modificando al mismo
tiempo por estar incardinada en la sociedad.

Prácticas de crianza 

Los padres ejercen de padres educando a sus
hijos. Pero cada padre tiene su modo de educar:
mayor o menor grado de comunicación, mayor o
menor coerción y castigo o mayor o menor com-
prensión y apoyo, y utiliza distintas estrategias
y mecanismos (refuerzos positivos o negativos)
para regular la conducta e inculcar valores y acti-
tudes. Es decir, el modo de educar implica varia-
bles como afecto, comunicación y estrategias
para dirigir el comportamiento y cada una de
estas variables difiere cualitativa y cuantitativa-
mente al usarlas los padres. Los usos de estas
variables en determinadas ocasiones constituyen
las prácticas de crianza y cuando las prácticas se
combinan y se convierten en tendencias globales
constituyen los estilos de crianza.

La verdad es que la tarea de educar es compleja.
El uso de una u otra práctica de crianza así como
la configuración de los estilos educativos pueden
estar determinados por factores relacionados
con el niño, con los padres, y/o con la situación
en la que se lleva a cabo la interacción (Rodrigo
et al., 1998). Por ello, las diferencias en prácticas
de crianza entre unos padres y otros hay que
buscarlas en el marco ecológico y sistémico del
proceso evolutivo: educación familiar influen-
ciada por variables culturales, sociales y familia-
res que configuran el contexto concreto en que
el niño se desarrolla y socializa. Las influencias
se relacionan con las propias limitaciones o posi-
bilidades de cada niño, las experiencias concre-
tas de estimulación y socialización, las ideas
específicas y expectativas respecto a sus capaci-
dades, la experiencia previa como padre, la pro-
fesión, el nivel educativo, la forma en que los
padres recuerdan su propia educación, el bie-
nestar económico, la personalidad de los padres.
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La combinación de influencias mutuas, configu-
rada por factores relacionados con la cultura, la
religión, la etnia y el género puede hacer que los
padres utilicen prácticas de crianza distintas.

Existe una larga tradición en psicología evolutiva
en hacer clasificaciones de las prácticas de crian-
za y de los estilos. Así, algunos autores, para con-
trolar la conducta del niño, hablan de utilizar dis-
ciplina corporal o psicológica (Allinsmith, 1960);
disciplina basada en negación de objetos o de
afecto (Sears et al., 1963); castigos o inducción
(Aronfreed, 1976); métodos disciplinarios de
afecto o métodos autoritarios agresivos (Becker,
1964); técnicas de control verbales o no verbales
(Schaffer et al., 1981); técnicas deliberadas o no
deliberadas (Christopherson, 1988); afirmación
de poder, negación de afecto o inducción (Hoff-
man, 1983). Se describen estilos autoritario,
democrático y permisivo (Baumrind, 1973);
democrático-indulgente y de rechazo-abandono
(MacCoby et al., 1983); apoyo a la autonomía,
estructuración o involucración (Grolnik et al.,
1989); apoyo, afirmación de poder o exigencia e
inducción (Block, 1981); padres modernos, tra-
dicionales o paradójicos (Palacios et al., 1992); y
en fin, se pueden utilizar prácticas de crianza de
ayuda, socializadora, intrusiva, ambivalente,
abandono o infanticida (DeMause, 1989).

Si bien, algunos investigadores como Petschauer
(1989) piensan que clasificar las técnicas de
crianza induce a error, no obstante, aunque no
existan estándares universales para el trato ópti-
mo, aparte de la diversidad de culturas, hoy, la
tendencia general es dar libertad y rechazar casti-
gos, utilizar prácticas democráticas que son las
que implican equilibrio entre nivel de exigencias,
apoyo y afecto y erradicar prácticas abusivas.

Efectos de las prácticas de crianza
en los hijos 

El establecer prácticas de crianza y estilos edu-
cativos juega un papel importante en la estruc-
turación de la vida de los niños que los adultos

llevan a cabo. Las diferencias en las pautas de
crianza y en los valores que subyacen a las mis-
mas contribuyen a configurar el crecimiento
emocional del niño. La conducta de los hijos se
adapta a estos diferentes estilos de organización
de la vida diaria, por lo que su conducta acaba
siendo parte coherente del sistema de crianza.
La forma en que los estilos de crianza afecta a
los hijos dependerá de cómo se adapte al tem-
peramento del niño. Por ello, las prácticas de
crianza de los padres son muy importantes para
el desarrollo psicosocial por la infinidad de for-
mas de los padres al orientar la experiencia
vital de sus hijos. Las decisiones que toman los
padres sobre cómo criar y educar a sus niños
afectan al bienestar emocional, al crecimiento
intelectual, a la competencia social y al desa-
rrollo global de los niños. Aunque también es
cierto que los niños influyen mucho en la vida
de los padres, probablemente no exista ningu-
na incidencia mayor sobre el crecimiento psi-
cosocial que el enfoque que dan los padres a la
paternidad (Dunn, 1993).

El afecto es un determinante fundamental en
las prácticas de crianza. De hecho, inicia o blo-
quea la adquisición de un valor. Dentro de la
familia es una de las variables fundamentales
que posibilita la socialización de sus miembros
e influye en el desarrollo de valores. Los padres
que presentan manifestaciones de afecto, que
expresan sentimientos de aceptación incondi-
cional y que favorecen márgenes de autonomía,
permiten al hijo sentirse seguro y confiado para
explorar el mundo y están formando personas
autónomas, con atribuciones internas e innova-
doras (Rollins et al., 1979). Tanto el afecto
como la utilización que hagan los padres del
control tendrán consecuencias en algunos
aspectos del desarrollo y del comportamiento.

No es suficiente sólo con el afecto, sino que es
esencial la comunicación familiar (Smith,
1982). Cuando existe una buena comunicación
se están promocionando valores de autodirec-
ción, empáticos y prosociales. Los acuerdos
entre los padres sobre las orientaciones de las
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técnicas de crianza, en principio puede repre-
sentar al modelo de buenos padres, cuyas prác-
ticas de crianza coinciden con otros buenos
padres (Deal et al., 1989).

La situación es otro condicionante importante a
la hora de seleccionar las prácticas educativas.
En general, se pueden diferenciar tres tipos de
situaciones asociadas a determinados problemas
de los hijos. En primer lugar, los problemas exter-
nos que consisten en la transgresión de normas
morales. En segundo lugar, los problemas inter-
nos consistentes en conductas de aislamiento,
rechazo social e inseguridad. En tercer lugar, los
problemas de violación de convenciones sociales
que se dan cuando los hijos se saltan ciertas nor-
mas de aceptación generalizada.

En la mayoría de las investigaciones sobre pro-
blemas de conducta se utiliza el cuestionario
Child Behavior Checklist (CBCL) de Achen-
back & Edelbrock (1983). Los ítems del CBCL
puntúan alto en la objetividad, observabilidad,
molecularidad, perturbabilidad e indeseabili-
dad social. Hay evidencia de que los ítems de la
escala referidos a conducta externa consiguen
mayor acuerdo entre los padres y son más obje-
tivos, observables y socialmente indeseables
que los ítems que se refieren a la conducta
interna (Christensen et al., 1992).

Pero los padres varían sus estilos educativos
según la naturaleza del problema (Hoffman,
1983), dependiendo del tipo de atribución cau-
sal que realizan ante la conducta del niño y de
acuerdo con la reacción emocional ante esa con-
ducta. Respecto al tipo de atribución, los padres
dan más importancia a los problemas externos e
internos que a los problemas de violación de
convenciones sociales porque interpretan que
tanto la conducta externa como la interna son
resultado de la personalidad de los hijos mien-
tras que los problemas de violación de conven-
ciones sociales los atribuyen a las circunstancias.
Por tanto, para la mayoría de los padres, los pro-
blemas externos suscitan indignación y uso de
prácticas coercitivas, los internos promueven

pena y utilización de inducción y/o permisivi-
dad, y la violación de convenciones les preocupa
menos y emplean distintos procedimientos edu-
cativos para corregirlos (Ceballos et al., 1998).

Existe consenso acerca de la incidencia e impor-
tancia de las prácticas de crianza sobre la perso-
nalidad y de que cada estilo que utilizan los
padres en su acción educativa tiene efectos distin-
tos en la conducta de sus hijos. A lo largo de la
historia, distintas investigaciones han coincidido
en demostrar que esto es así. Existe una amplia
tradición investigadora que ha relacionado las
prácticas de crianza y la conducta de los hijos.

Según numerosas investigaciones las prácticas
de crianza tienen efectos sobre la conducta del
niño. Así, la disciplina psicológica tiene efectos
positivos mientras que la disciplina corporal
negativos (Allinsmith, 1960); la negación de
afectos modifica la conducta mientras que la
negación de objetos tangibles no la modifica
(Sears et al., 1963); se ha relacionado al afecto
con conducta aceptable, al rechazo con depen-
dencia, a la hostilidad con agresividad y a la
severidad con ansiedad, agresividad y retrai-
miento (Becker, 1964). Del mismo modo, se ha
confirmado que la retirada de amor reprime las
emociones, el poder de la fuerza configura con-
ciencia exteriorizada, y la inducción promueve
conducta prosocial (Brody et al., 1982); y, por
último, que utilizando prácticas punitivas la
conducta depende de la sanción externa, que
la retirada de amor relaciona con ansiedad y
temor, y la inducción con conducta prosocial
y empatía (Hoffman, 1983).

También las investigaciones sobre los estilos con-
firman que el autoritarismo correlaciona con
cólera, dependencia y pasividad, la permisividad
con inmadurez, pasividad e irresponsabilidad,
y la democracia con autocontrol, autoestima y
positividad (Baumrind, 1973); MacCoby et al.
(1983) también relacionan el autoritarismo con
agresividad y menor adaptación social, la demo-
cracia con mayor adaptación social y autocontrol,
la negligencia con menor competencia social
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y menor autocontrol, y la indulgencia con menor
competencia social y menor control; y Darling et
al. (1993) confirman que la democracia predice
mayor éxito y regulación de la conducta.

Podemos comprobar en todas estas investiga-
ciones que las relaciones democráticas entre
padres e hijos son las más adecuadas puesto
que los valores se interiorizan. Las ventajas del
enfoque democrático pueden ampliarse con el
tiempo (Steinberg et al., 1989). Por ejemplo,
con el ejercicio de una paternidad democrática,
los padres logran proteger a sus adolescentes,
en gran medida, del problema del consumo de
drogas y consiguen generar competencia en sus
hijos (Baumrind, 1991). El estilo democrático
normalmente contribuye a hacer que los niños
se sientan más seguros, se autocontrolen y con-
sigan mejor sus objetivos.

Así, a largo plazo, la forma más efectiva de dis-
ciplina es la que se asocia con el estilo demo-
crático, que utiliza estrategias positivas para
fomentar la cooperación y el cumplimiento de
las normas de buena conducta por parte de los
niños. Los padres que practican un estilo
democrático proporcionan un modelo positivo
que genera la conducta deseada, escuchando y
reflexionando antes de actuar. También están
realizando una labor preventiva para evitar que
aparezcan los problemas. Por ello, las prácticas
democráticas se relacionan con características
positivas en los niños.

No obstante, aunque el estilo de educación
democrática pueda representar el ideal de una
educación familiar efectiva en la mayoría de las
circunstancias, en la práctica real cotidiana de
la vida familiar el equilibrio ideal entre libertad
y control no queda siempre tan claro (Berger y
Thompson, 1997).

Pero lo que sí está claro es que los niños cuyos
padres les ofrecen tanto amor como límites tie-
nen más probabilidades de ser felices consigo
mismos, generosos con los demás y alcanzan
mayores éxitos en la vida (Darling et al., 1993).

Por ello, si los esfuerzos disciplinarios tienen
éxito, los hijos desarrollan la autorregulación,
que es la habilidad para controlar su propia con-
ducta (Maccoby y Martín, 1983). Por el contra-
rio, los niños de padres indiferentes presentan
como lo más característico la debilidad de la pro-
pia identidad, la escasa motivación, la pobreza
de autocontrol y el escaso respeto a las normas.

También se ha comprobado en las investigacio-
nes que tanto las prácticas de crianza autoritarias
como las negligentes se relacionan con proble-
mas de conducta tanto en niños como en adoles-
centes. El autoritarismo implica agresividad e
impulsividad y escasa competencia social en los
niños. La negligencia correlaciona con baja com-
petencia social, pobre autocontrol, escaso respe-
to a normas y personas, inseguridad, inesta-
bilidad y debilidad en la propia identidad. La
práctica indulgente relaciona con bajo control de
impulsos y agresividad. Respecto a los adolescen-
tes, las consecuencias de los estilos educativos
parentales son parecidas a las consecuencias en
niños aunque con algunas modificaciones, los
adolescentes presentan obediencia y conformi-
dad frente a la agresividad e impulsividad de los
niños ante el estilo autoritario. Cuando existe un
estilo negligente, los adolescentes presentan pro-
blemas de conducta y estrés psicológico, y ante
padres indulgentes, el principal problema de los
adolescentes es el abuso de drogas (MacCoby &
Martín, 1983).

Pero según los contextos, pueden resultar unos
estilos más efectivos que otros (Darling et al.,
1993). Los estudios longitudinales sugieren que
los estilos tradicionales y los democrático-indul-
gentes, respecto a su eficacia, se sitúan entre los
democráticos y los autoritarios y los de rechazo:
tienen menos éxito que la paternidad democrá-
tica, pero más que la autoritaria o la de recha-
zo-abandono. En cambio, no existen diferen-
cias significativas en autoestima y autonomía en
niños de padres conservadores versus liberales,
en estudios de personalidad y actitudes en las
prácticas de crianza y controlando orden de
nacimiento y sexo (Eisenman et al., 1991).

El papel educativo de los padres 

Bordón 58 (2), 2006 • 237

11644-Bordon 58-2 (F)  9/1/08  12:30  Página 237



Prácticas de crianza positivas 
y sus consecuencias 

Hay investigaciones que establecen de forma
bastante clara cuál es el impacto de ciertos esti-
los de educación, sin establecer que un cierto
estilo sea siempre el mejor, pero mostrando cla-
ramente que algunas prácticas de socialización
tienen más probabilidades de dar como resul-
tado niños más confiados y competentes que
otras. Las prácticas de crianza positivas impli-
can conductas deseables como mayor afecto y
comunicación, dar autonomía a los hijos, ser
padres participativos, ofrecer apoyo, ser padres
eficaces y competentes, establecer buenas rela-
ciones, implicarse en la socialización, ofrecer
estimulación. Todas ellas pueden considerarse
prácticas de socialización democráticas que
predicen conductas más adaptadas en los
niños. 

Las prácticas positivas correlacionan con con-
ductas positivas según numerosas investigacio-
nes. Así, la participación de los padres relaciona
con habilidades sociales y con niños más estima-
dos (La Greca et al, 1993); el apoyo correlaciona
con niños participativos (Yamasaki, 1990); las
prácticas democráticas predicen conductas posi-
tivas (Baumrind, 1973; MacCoby y Martin,
1983); la competencia predispone a conducta
prosocial (Johnston et al., 1989; Schaefer, 1991);
las buenas relaciones implican conducta proso-
cial (Dekovic et al., 1991); el apoyo, la autono-
mía, la estructuración y la implicación relacio-
nan con autorregulación e independencia,
control de las percepciones y éxito y confianza
en sí mismos (Gronick et al., 1989); y la auto-
nomía y la inducción correlacionan con autono-
mía, conducta prosocial, autorregulación y
sociabilidad (Shaffer, 1989; Steinberg et al.,
1992; Smith, 1994).

Los resultados de todas estas investigaciones
indican que cuando los padres desarrollan ideas
positivas respecto a sí mismos como personas y
como padres, potencian las expectativas positi-
vas hacia sus hijos, proporcionan muestras de

apoyo incondicional y proponen criterios razo-
nados y se convierten en un buen modelo para
los hijos. Cuando permiten tomar decisiones a
sus hijos pero estableciendo límites y haciéndo-
les responsables de las consecuencias de sus
decisiones, promueven valores de autodirección,
prosociales y empáticos (García et al., 1998). 

En general, las investigaciones sobre prácticas
de crianza positivas demuestran que cuando los
padres utilizan prácticas de crianza positivas
como expresión de afecto, guía razonada, dis-
frutar con el niño e independencia, los hijos
tendrán una mejor adaptación y, en consecuen-
cia, presentarán menos problemas de conducta.
O lo que es lo mismo, al disminuir las prácticas
positivas aumentan los problemas de conducta.
Concretamente, nosotros (Ramírez, 2002) com-
probamos que a medida que aumentan las pun-
tuaciones en conducta delictiva de los hijos dis-
minuye el disfrutar con el niño por parte de los
padres, y que a medida que se incrementan las
puntuaciones en ansiedad/depresión y en proble-
mas internos en los niños, disminuye la expre-
sión de afecto por parte de los padres.

Prácticas de crianza de riesgo 
y sus consecuencias 

Los padres, de forma natural y a través de prác-
ticas de crianza positivas, quieren fomentar el
desarrollo de sus hijos y protegerlos de cual-
quier peligro. Sin embargo, a veces nos presen-
tan historias de padres con estilos educativos
negativos que en realidad hacen daño a sus
hijos. No obstante, antes de llegar a la conclu-
sión de que una práctica o una costumbre con-
creta es negativa, debemos tener en cuenta los
valores sociales. Los niños de todo el mundo
sienten el afecto cuando sus padres los educan
de forma similar al promedio de niños de la
misma familia, barrio y cultura y cuando los
padres utilizan pautas de crianza comunes a la
mayoría de padres de la comunidad y basadas
en la sabiduría y la lógica. Pero dada la diversi-
dad de las sociedades, es necesario distinguir
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entre los aspectos naturales y los culturales y
diferenciar las costumbres que dañan a cual-
quier niño en cualquier parte del mundo de las
que solamente son dañinas en un lugar concre-
to (Woodhead, 1991). 

Pero, aún teniendo en cuenta esas considera-
ciones, existe una amplia gama de prácticas
de crianza de riesgo caracterizadas por la
negatividad tanto en las relaciones como en el
uso de estrategias y que deben ser descartadas
y erradicadas por sus consecuencias muy
negativas para los hijos, como problemas de
conducta, depresión infantil, bajo rendimien-
to y comportamiento antisocial. Estas pautas
son principalmente la disciplina incoherente,
la disciplina colérica y explosiva, la baja impli-
cación y supervisión y la disciplina rígida e
inflexible (DSM-IV). Hay numerosas investiga-
ciones que demuestran que las prácticas nega-
tivas tienen consecuencias negativas para el
desarrollo del niño. Además, un número
importante de ellas han mostrado cómo los
efectos no se limitan al corto plazo, sino que se
prolongan en manifestaciones psicológicas y
conductuales muchos años después. 

Las prácticas de crianza negativas correlacionan
con problemas en el comportamiento del niño
según numerosas investigaciones. Así, las dis-
crepancias y la ineficacia relacionan con proble-
mas de conducta (Christensen et al., 1992; los
mensajes incongruentes e incoherentes se rela-
cionan con conformidad, autoconservación y
problemas de conducta (Jouriles et al., 1991); la
falta de disponibilidad, con problemas adaptati-
vos (Braver et al., 1992); las interacciones nega-
tivas y el rechazo implican problemas de con-
ducta (Emery, 1988); las relaciones agresivas
predicen conductas disruptivas (Dumas, 1996);
y los castigos implican trastornos adaptativos,
delincuencia, violencia y agresión (Rojo et al.,
1993; Carey, 1994; Strassberg et al., 1994). 

Del mismo modo, los estilos negativos, como el
autoritarismo y la permisividad, correlacionan
con conductas negativas y menor competencia

social (Baumrind, 1973; MacCoby et al., 1983);
el control autoritario implica falta de control en
los niños (Janssens, 1994); el excesivo autoritaris-
mo y la hostilidad predicen actitudes hostiles, ira,
resentimiento, síntomas clínicos y problemas de
conducta (Ge et al., 1996; Koudelkova, 1989); el
estilo aversivo-severo da lugar a problemas de
conducta (Day et al., 1994); el sermoneo, el cas-
tigo corporal y el control se relacionan con
conformidad (Ellis et al., 1992); el estilo auto-
ritario o castigo, con hostilidad y agresividad
(Weis et al., 1992); la agresividad con conduc-
ta agresiva intergeneracional (McCord, 1988;
Salzinger et al., 1991; Rivero et al., 1994; Blair
et al., 1979); y la violencia psíquica o verbal
implica violencia transgeneracional (Hemen-
way et al., 1994).

Nosotros (Ramírez, 2002) comprobamos que,
en general, las prácticas negativas correlacio-
nan con problemas externos e internos de con-
ducta. Así, el control autoritario, el afecto nega-
tivo, los castigos y el excesivo énfasis en el
logro, fueron predictoras de diversos proble-
mas de conducta tanto internos como externos.
Concretamente, el afecto negativo por parte de
los padres desempeña un papel importante en
la explicación de los problemas externos de los
hijos, y el control autoritario y un fuerte énfa-
sis en los logros pueden provocar efectos
importantes en los hijos derivando en proble-
mas internos. De hecho, los niños y niñas que
tienden a una puntuación total más elevada en
problemas de conducta son aquellos cuyos
padres incrementan el afecto negativo (recha-
zo) hacia sus hijos y aumentan la imposición de
castigos no físicos.

Variables que modulan los efectos
de las prácticas de crianza 

A pesar de la generalización de los efectos de
las prácticas de crianza, hay que tener en cuen-
ta el impacto de cada estilo en cada niño en
concreto dependiendo, en parte, de la edad, el
temperamento, el género y las aptitudes del

El papel educativo de los padres 

Bordón 58 (2), 2006 • 239

11644-Bordon 58-2 (F)  9/1/08  12:30  Página 239



niño (McGee & Wolfe, 1991). Es decir, los
estilos de comportamiento de los hijos obligan
a los padres a adaptarse a sus características
específicas, ya que los hijos pueden influir en
las pautas de crianza tanto como ellos mismos
son influidos por ellas. Así, los niños conflicti-
vos necesitan más control y los niños pacíficos
necesitan prácticas de crianza más flexibles;
hay niños que evitan y rechazan órdenes y sola-
mente aceptan la actitud afectiva (Kochanska,
1991). Además, cada niño puede percibir los
estilos de forma distinta; por ejemplo, los niños
perciben los mensajes de los padres de forma
diferente a medida que van madurando (Bret-
herton et al., 1990) y en función del género;
así, los niños perciben a los padres más restric-
tivos, negligentes y rechazantes que las niñas
(Sinha et al., 1989). 

Con la experiencia, muchos padres ajustan sus
pautas de crianza para adaptarse a cada una de
las personalidades o temperamentos individua-
les de los niños. También, la aceptación de las
prácticas educativas de los padres por los hijos
influye para la existencia de un buen clima en
las interacciones y para una mejor socializa-
ción. Por ello, la elección de métodos educati-
vos debe estar de acuerdo al momento evoluti-
vo del niño. A medida que los niños van
madurando, los padres, para lograr que se cum-
plan las normas de conducta, se basan menos
en el castigo y más en estrategias verbales como
explicaciones y negociaciones (Kuczynski et
al., 1987). Aunque la tendencia general se
orienta hacia un estilo educativo más democrá-
tico y responsable a medida que los niños van
creciendo, otras veces no es posible esta ten-
dencia porque los padres se ven desbordados
por la mala conducta de los niños mayores y
pueden adoptar un estilo más autoritario
(Dix et al., 1986). 

De entre otras variables relacionadas con los
padres (que influyen en las prácticas de crian-
za) como edad, estado civil, nivel de educación,
número de hijos, vivienda y status familiar, es
el nivel educativo tal vez el más relevante para

explicar los problemas de conducta de los
hijos. Así, se evidencia que las prácticas de
crianza menos positivas de los padres se
encuentran entre madres muy jóvenes y con un
nivel de estudios muy bajo. Sin embargo, la
influencia negativa de algunos factores como el
bajo nivel de ingresos es moderada por la pre-
sencia de otros factores determinantes como
mayor nivel educativo. El número de hijos no
es significativo (Fox et al., 1995). 

Dentro de los factores ambientales, tanto el nivel
económico como la filosofía de crianza, el nivel
de estudios, la organización familiar, los relacio-
nados exclusivamente con la madre (creencias
maternas) tienen un peso definitivo en las prác-
ticas de crianza y en la conducta de los niños.
Así, de la relación madre-hijo se puede predecir
ciertos problemas de comportamiento y de com-
petencia. La interacción se relaciona significati-
vamente con la afectividad, la orientación hacia
las tareas, la autoestima, el apoyo y la instruc-
ción (Pianta et al., 1991). Igualmente, la desor-
ganización infantil y los problemas psicosociales
maternales predicen una conducta agresiva y
hostil en preescolares (Lyons et al., 1993). Tam-
bién la cultura, la etnia y la comunidad desem-
peñan papeles importantes en las pautas de
crianza, lo que no sólo afecta a los objetivos y
valores de los padres, sino también al carácter
apropiado y efectivo de los diferentes estilos de
educación de los padres. Y por supuesto, los
conflictos entre padres pueden influir en la edu-
cación de los hijos, en la utilización de determi-
nadas prácticas de crianza y en los problemas de
conducta (Ramírez, 2004; Shaw et al., 2001;
Manassis, 2001; Smith et al., 2004). 

Discusión y conclusiones 

Tras esta revisión, podemos concluir, de acuer-
do con Schaffer (1989), que los padres comien-
zan a socializar a los hijos configurando la con-
ducta del niño de acuerdo con las normas
preferidas por cada cultura y por cada familia
(Schaffer, 1989). Desde este punto de vista, la
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familia cumple para el niño una función de
transmisión y modelo de un estilo de vida,
reglas, valores y roles sociales específicos. El
niño adquiere no sólo unas pautas de conducta
que le facilitan su adaptación a la sociedad en el
nivel de relaciones interpersonales, sino tam-
bién una imagen interna del mundo y del con-
texto social para una total integración y adap-
tación (Utting et al., 2004). 

Hay que poner de manifiesto que ya desde los
primeros momentos del desarrollo de la socia-
lización es importante una relación emocional
positiva y estable con los padres para una mejor
adaptación progresiva de los hijos al ambiente.
En etapas más avanzadas del desarrollo, los
hijos también participan en el proceso de socia-
lización y las interacciones positivas influirán
en una mejor adaptación del niño a nivel intra
y extrafamiliar. 

Hemos comprobado también el papel relevante
que para socializar a los hijos tienen las prácti-
cas de crianza, si bien señalamos la dificultad
de abarcarlas y definirlas y clasificarlas (Pets-
chauer, 1989), no obstante, se puede distinguir
a grandes rasgos entre prácticas positivas y
negativas. Las prácticas positivas tienen como
base el afecto y la comunicación (prácticas
democráticas); y por el contrario, las prácticas
abusivas o negativas implican una disciplina
incoherente, colérica, rígida o de no implica-
ción (prácticas negligentes y autoritarias). No
obstante, hay que tener siempre en cuenta la
dimensión cuantitativa. 

En todas las investigaciones sobre los efectos de
las prácticas de crianza se ha puesto de relieve
la idoneidad y eficacia de unas prácticas (las
positivas) sobre otras (las negativas). Hemos
comprobado que la relación positiva entre los
padres y el niño ayuda a mantener la disciplina
y a una mejor adaptación. También hemos
comprobado que todas estas investigaciones
demuestran que, cuando los padres utilizan
prácticas de crianza negativas, los valores emer-
gentes en los hijos serán, en buena parte, los

mismos que ellos practican y que se traducen
casi siempre en conductas desadaptativas o en
problemas de conducta. 

Pero a pesar de los resultados generales de las
investigaciones revisadas, consideramos que no
existe una relación causa-efecto garantizada
entre el estilo educativo de los padres y la per-
sonalidad posterior del niño. Efectivamente, los
padres adoptan muchos estilos aceptables, des-
de el muy involucrado hasta el bastante relaja-
do y el niño educado en cierto tipo de familia
puede que no sea muy diferente de otro niño
criado de forma muy distinta, y a la inversa: los
niños que han sido educados en una misma
familia pueden presentar diferencias bastante
marcadas en respuesta al mismo estilo de edu-
cación. Por ello, cualquier generalización sobre
los resultados causales de los diversos estilos
educativos particulares, incluso la idea de que
el estilo democrático da como resultado niños
más competentes, no puede ser considerada
como una relación causa-efecto, pues pueden
estar incidiendo otras variables. Es decir, sólo
hay que afirmar que las prácticas de crianza son
variables influyentes, junto con otras muchas
variables, en la conducta de los hijos. 

No obstante, aunque no exista una relación
causa-efecto garantizada entre el estilo educati-
vo y la personalidad posterior del niño y pue-
dan existir diferencias, ciertos estilos (los posi-
tivos) tienen probabilidad más elevada de dar
resultados más positivos, y por el contrario, las
prácticas de crianza negativas pueden tener
efectos negativos o pueden dañar a los hijos; y
aunque hay que contemplar los valores sociales
antes de establecer el mayor o menor daño que
implican las prácticas de crianza, hay prácticas
que, considerando su vertiente cualitativa y
cuantitativa, tienen gran probabilidad de dañar
y no sólo a corto plazo sino que los efectos se
pueden prolongar en manifestaciones psicoló-
gicas y conductuales muchos años después. 

También podemos destacar que existen factores
que modulan los efectos negativos de las prácticas
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de crianza y, en este sentido y puesto que los
padres utilizan un continuum de prácticas (más o
menos negativas y positivas cualitativa y cuanti-
tativamente), cabe citar que cuando se utilizan
conjuntamente prácticas positivas y negativas, las
positivas no sólo van a implicar conductas más
adaptadas en los niños sino que van a modular
los efectos de las negativas (Ramírez, 2004). 

Para concluir y puesto que la educación en la
familia constituye un elemento inseparable de
una red más amplia de costumbres, creencias y
apoyos externos, los efectos del estilo de edu-
cación de los padres deben considerarse dentro
de un contexto cultural y comunitario. En con-
secuencia, tanto si son positivas como negati-
vas, todas las situaciones familiares de cambio
ponen de relieve el hecho de que las pautas de
crianza y sus efectos fueron determinadas por
una compleja y amplia variedad de factores. Las

acciones de los padres forman parte de un cri-
sol de contextos comunitarios y familiares,
influidos por el temperamento y la edad de los
niños, configurados por las interacciones pre-
vias entre los padres y los niños y entre el padre
y la madre y sujetas al cambio constante a
medida que van variando las condiciones histó-
ricas, económicas, culturales y sociales. Se des-
prende, por tanto, la necesidad de intervención
y de mediación en contextos familiares que
pongan en riesgo el desarrollo del niño (McMa-
hon et al., 2003). 

En definitiva, queremos enfatizar el papel edu-
cativo de la familia en la socialización de los
hijos desde un enfoque ecológico y sistémico y
la validez de las prácticas de crianza en relación
con la educación familiar y la prevención de
ciertas formas de violencia doméstica hacia los
hijos.
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Abstract

The goal of this paper is to state the educative role that the family plays in the socialization of
their children from an ecologic and systemic perspective. We emphasize the socializing power
of the rearing practices and we revise a great deal of researches that highlight the effects of rea-
ring practices used by parents and that study their effect upon their children´s behaviour and
social development.

Key words: Familiar education, Child rearing practices, Effects of the reairing practices, Social
development.
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